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Martha Orozco Aceves

Desde la UNA abrigamos 
la esperanza de una agri-
cultura saludable a través 

de la agroecología

La agroecología fue inicialmente concebida “como la 
ciencia que estudia los procesos ecológicos aplicados 
a la producción agrícola” (Gliessman, 2002, p. 14). 

Actualmente, además de la definición anterior, se considera 
que esta disciplina es un conjunto de prácticas de cultivo 
y un movimiento social (Gliessman, 2018; Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultu-
ra [FAO], s.f.). No obstante, después de conocer, conversar 
y compartir con las personas que practican la agricultura 
ecológica, es posible advertir que la definición antes expues-
ta se queda corta para expresar que la agroecología es una 
filosofía de vida. En ella predominan los valores de respeto 
por toda forma de vida, solidaridad, el cuidado del otro, el 
bien-estar común, se exalta la espiritualidad y el sentirse 
parte del entramado de la vida, ligado a una fuerza supe-
rior (Figura 1). Las personas agricultoras practicantes de 
la agroecología ponen “la vida” en primer plano, incluso 
por encima de la retribución económica. Por otro lado, es 
evidente la hermosa y profunda relación entre la finca y la 
persona agricultora; la finca, además de fuente de trabajo e 
ingresos, se convierte en fuente de motivación, inspiración 
y realización.
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Figura 1. Los procesos agroecológicos promueven la solidaridad, la integración social, la convi-
vencia, el trabajo en equipo y el amor por la naturaleza.

Lo anterior implica que, para retri-
buir el esfuerzo de las personas agriculto-
ras ecológicas, es necesaria la colaboración 
solidaria por parte de personas consu-
midoras. Más allá del aspecto técnico-
productivo, para consolidar la actividad, 
otros aspectos deben crearse o fortalecer-
se; por ejemplo, esquemas alternativos 
de mercadeo y comercialización (Figura 
2). Es frecuente en los mercados que los 
productos ecológicos no sean diferencia-
dos de los productos convencionales, ya 
sea por calidad o precio. Por esta razón, 
el desarrollo de formas de comercializa-
ción directas entre persona agricultora y 
consumidora, donde se minimice o elimi-
ne la intermediación, para que sea la per-
sona agricultora la que goce del beneficio 
económico de su trabajo y esfuerzo; esto 
es crítico para impulsar el avance de la 
agroecología. Esta forma alternativa de 
comercialización debe realizarse preferi-
blemente a nivel local y tener implícitos 
valores como la viabilidad económica, la 
confianza, y la justicia social.

Las personas agricultoras ecoló-
gicas se toman muy seriamente la mi-
sión de proporcionar alimentos sanos y 
nutritivos, accesibles para la población, 
tienen claro que alimentarnos saluda-
blemente es un derecho fundamental de 
todas las personas. Para lograrlo, estas 
personas hacen frente a enormes desa-
fíos, quizás el mayor de todos: romper 
con la concepción arraigada en el sector 
agrícola sobre la imposibilidad de pro-
ducir alimentos prescindiendo del uso 
intensivo de paquetes tecnológicos de-
rivados de la “revolución verde” y otras 
herramientas tecnológicas (drones, 
aplicaciones, sensores). Existe un sec-
tor económico que señala que, sin el uso 
de dichas herramientas, no será posible 
producir alimentos para la creciente po-
blación mundial de cara a fenómenos 
como la pérdida de la capa arable, el 
cambio climático y la pérdida de la agro-
biodiversidad (Castillo, 2015; Thomas & 
Grupo ETC, 2024).
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zonas urbanas y el abandono de la agricul-
tura por parte de las generaciones jóvenes 
(Figura 3). Este último aspecto es crítico a 
nivel nacional, ya que: ¡sin personas agri-
cultoras no hay alimentos!, debilitando aún 
más la seguridad alimentaria del país.

Figura 2. Para el avance de la agroecología es necesario establecer espacios de comer-
cialización justos y solidarios, donde se puedan establecer fuertes enlaces entre personas 
agricultoras y consumidoras.

Actualmente existen un buen núme-
ro de experiencias exitosas de venta puer-
ta a puerta de productos ecológicos, sobre 
todo impulsadas a raíz del confinamiento 
vivido entre 2020 y 2021. No obstante, es 
necesaria la organización de la comuni-
dad agrícola y consumido-
ra para promover circuitos 
cortos y directos de comer-
cialización, idealmente con 
la colaboración de gobiernos 
municipales e instituciones 
afines para que la agroeco-
logía fortalezca las econo-
mías locales dejando las 
ganancias en las propias co-
munidades productoras. De 
esta manera se contribuye 
a contrarrestar fenómenos 
sociales como la migración a 

Figura 3. La agroecología promueve la agricultura familiar fa-
voreciendo la permanencia de las generaciones jóvenes en los sis-
temas productivos y apoyando la seguridad alimentaria del país.
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Las evidencias muestran que la agricul-
tura industrial, lejos de ser una solución 
a los problemas ambientales y de la cre-
ciente demanda de alimentos, ha agudi-
zado dichas problemáticas y es probable 
que, de continuar por este rumbo, los 
problemas solo se agravarán. En contra-
posición, el enfoque agroecológico de pro-
ducción ha demostrado ser igual o más 
productivo en comparación con monoculti-
vos manejados convencionalmente (Mou-
ratiadou et al., 2024; Zamora et al., 2018) 
y los alimentos producidos proporcionan 
mayores beneficios para la salud de quien 
los consume (Baudry et al., 2019), por lo 
que este tipo de agricultura es estratégi-
ca para enfrentar problemas de malnutri-
ción, sobre todo en poblaciones vulnerabi-
lizadas (Temegne et al., 2021) (Figura 4). 
Adicionalmente, el desuso de sustancias 
sintéticas como plaguicidas, hace de los 
productos ecológicos, alimentos inocuos 
para la población, recomendables para la 
población infantil, adultos mayores, per-
sonas con enfermedades crónicas o tras-
tornos metabólicos.

Figura 4. Los alimentos ecológicos son superiores en calidad nutricional y no presentan residuos 
de sustancias peligrosas como los plaguicidas.

Un tema ambiental crítico, es la pérdi-
da de suelo o capa arable. Las implicaciones 
de este fenómeno son serias si no se contra-
rresta la tendencia que indica que para el 
2050 el 90 % de los suelos podría presentar 
algún nivel de degradación y que esto pro-
vocará hasta un 50 % de pérdidas en el ren-
dimiento de los cultivos (FAO, 2024). Ante 
esto, la agricultura ecológica es una prácti-
ca poderosa para restaurar y conservar el 
suelo. El suelo es un “recurso” no renovable 
e invaluable, ya que puede tomar hasta 1 
000 años formar 2-3 cm de suelo, mientras 
que cada cinco segundos se erosiona una su-
perficie de suelo equivalente a un campo de 
fútbol (FAO, 2024). Se ha reconocido que un 
suelo manejado desde la perspectiva agro-
ecológica conserva su fertilidad, estructura 
y biología (Gomiero et al., 2011; Panwar et 
al., 2022). El suelo es un ente noble que re-
acciona rápidamente a un cuidado amoroso. 
Las personas agricultoras ecológicas tienen 
esto muy claro y hacen referencia al suelo 
como “un ser vivo que tiene alma, corazón 
y venas” (J. Paniagua, comunicación perso-
nal, octubre 23, 2020).
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A pesar de no percibirse a simple 
vista, el suelo tiene mucho que enseñarnos 
sobre la vida en comunidad, la solidaridad, 
cooperación y armonía entre los seres vivos. 
Por esta razón, las personas agricultoras 
ecológicas le brindan un cuidado especial, 
al que se alimenta con esmero mediante la 
incorporación de fuentes de carbono (abo-
nos orgánicos, residuos vegetales frescos o 
secos, coberturas, abonos verdes, y otros) 
para sustentar la plétora de vida presen-
te en él, incluidos los cultivos. Alimentar 
y cuidar el suelo tiene enormes retribucio-
nes, ya que los cultivos pueden establecer 
saludables relaciones simbióticas con or-
ganismos benéficos como bacterias y hon-
gos, principalmente en sus raíces. En esta 
interfase raíz-suelo se da una convivencia 
biológica extraordinaria, ya que las plan-
tas brindan alimento (carbono) y hogar a 

millones de microorganismos. En agrade-
cimiento, los microorganismos defienden a 
la planta del ataque de patógenos y pará-
sitos, le aportan nutrientes como nitróge-
no, fósforo y potasio (entre otros) y agua 
en tiempo de sequía (Hassani et al., 2018; 
Mesny et al., 2023) (Figura 5).

Figura 5. Raíces colonizadas por hongos simbiontes convi-
viendo armónicamente y ayudándose mutuamente. La planta 
brinda carbono a los hongos, mientras que estos dan protec-
ción y apoyan la nutrición mineral de la planta.

Además de un suelo saludable, la 
agroecología indica que un agroecosiste-
ma sano debe tener una alta diversidad, 
no solo de cultivos, sino de plantas que 
proporcionan servicios ecosistémicos; por 
ejemplo, plantas aromáticas y medicina-
les que no solo sirven para consumo hu-
mano, sino que sus propiedades las hacen 
excelentes repelentes de insectos inde-
seados, y atrayentes de insectos benéfi-
cos; por ejemplo, insectos depredadores. 
Plantas nectaríferas que proveen alimen-
to a los vitales polinizadores. Plantas 
para cosecha de carbono, cuya biomasa 

se poda y deposita en el sue-
lo para alimentarlo (Figu-
ra 6). Otras plantas tienen 
el objetivo de ser cortina 
rompevientos, cerca viva o 
protección contra deriva de 
plaguicidas aplicados en zo-
nas adyacentes a la parcela 
ecológica (Isbell, 2015).

La diversidad propi-
cia el reciclaje eficiente de 
energía, sinergias entre los 
diversos elementos y resi-
liencia (Altieri & Nicholls, 
2013; 2018). La resiliencia 
es altamente deseable en la 
actualidad; se ha observado 
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que las fincas que poseen una alta diver-
sidad funcional son menos vulnerables a 
afectaciones serias por eventos climáticos 
extremos y logran recuperarse más rápi-
do (Altieri y Nicholls, 2013; 2018; Altieri 
et al., 2015), en comparación con mono-
cultivos manejados convencionalmen-
te (Figura 6). Además, los sistemas de 
producción ecológica son más resistentes 
y resilientes a los vaivenes del mercado, 
que está sujeto a las leyes de la oferta y 
la demanda.

un programa pionero en Centroamérica. 
Su objetivo es contribuir con el desarrollo 
profesional de las personas interesadas 
desde una perspectiva holística, interdis-
ciplinar y enfocada en la acción, de tal for-
ma que desde el ejercicio de su profesión 
contribuyan a desarrollar una agricultura 
ecológica: sostenible, resiliente, en armo-
nía con el ambiente y socialmente respon-
sable. Además de contribuir al desarrollo 
de la agroecología como ciencia que in-
cide en todo el sistema agroalimentario, 
mediante actividades de investigación 
científica (básica y aplicada), extensión, 
generación de tecnología, innovación y 
discusión en temas político-económicos. 

Figura 6. Las parcelas ecológicas se caracterizan por una alta diversidad de cultivos en asocia-
ciones beneficiosas donde se incorporan plantas aromáticas y medicinales para consumo humano 
y para protección de cultivos contra insectos indeseados.

En la Universidad Nacional de Cos-
ta Rica (UNA), desde 1999 la Escuela de 
Ciencias Agrarias ofrece la Maestría en 
Agricultura Ecológica (MAE), la cual es 
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Los trabajos de tesis realizados por el es-
tudiantado de la MAE han contribuido 
al avance de la agroecología por medio 
de aportes en temas como control bioló-
gico, prácticas de conservación de suelo, 
biofertilizantes, evaluación de paquetes 
tecnológicos ecológicos, desarrollo de tec-
nologías para procesos postcosecha (p.ej., 
fermentación de cacao), alternativas para 
la nutrición animal, estudio del funcio-
namiento de sistemas agroforestales, al-
ternativas para disminución del uso de 
herbicidas, comunidades nativas de poli-
nizadores, circuitos cortos de comerciali-
zación, entre otros (Figura 7).

sido punto de encuentro y diálogo de sa-
beres entre personas agricultoras, acadé-
micas, estudiantes, funcionarias públicas 
y otras. Algunos de los temas desarrolla-
dos son: sistemas agroforestales sintrópi-
cos (SAF), huerta mandala agroecológica, 
pacas digestoras y medicina herbolaria 
solidaria. Se cuenta con dos parcelas SAF 
demostrativas y dos huertas mandala 
agroecológicas en la Finca Santa Lucía 
en Barva de Heredia, donde se producen 
asociaciones entre hortalizas, granos, le-
guminosas, café, árboles frutales, árboles 
forestales, plantas aromáticas, medici-
nales y cultivos para cosecha de carbono 
(Figura 8). Las parcelas están abiertas 
para la investigación y aprendizaje de las 
personas interesadas en conocer estos en-
foques de producción ecológica.

Figura 7. Los estudiantes de la MAE han realizado aportes importantes para el avance de la 
agroecología. Giras de campo realizadas por el estudiantado de la IX promoción de la Maestría 
en Agricultura Ecológica.

Como parte de su compromiso so-
cial, la MAE de la UNA ofrece cursos 
abiertos al público sobre temas relacio-
nados con la agroecología, los cuales han 
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Figura 8. Talleres, cursos y actividades organizadas por la Maes-
tría en Agricultura Ecológica (MAE) de la UNA para promover 
la Agroecología: taller de pacas digestoras (A), parcelas demostra-
tivas de sistemas agroforestales sintrópicos (B, C y D), taller de 
medicina herbolaria solidaria (E).

Figura 9. Taller “Sentipensar la agroecología”, realizado con perso-
nas agricultoras ecológicas de Zarcero en la Finca educativa don Juan 
en La Fortuna de San Carlos, realizado en el marco de proyecto de 
la Universidad Nacional “Promoción de una agricultura saludable y 
sostenible en fincas hortícolas de Zarcero a través de la agroecología”.

Finalmente, es im-
portante señalar que en 
la UNA se realizan di-
versos proyectos de ex-
tensión e investigación 
en agroecología, uno 
de estos lleva por nom-
bre: “Promoción de una 
agricultura saludable y 
sostenible en fincas hor-
tícolas de Zarcero a tra-
vés de la agroecología”, y 
es ejecutado por un equi-
po académico-estudian-
til del Instituto Regional 
de Estudios en Sustan-
cias Tóxicas, la Escuela 
de Ciencias Agrarias y 
la División de Educa-
ción Rural, con la cola-
boración de 10 personas 
agricultoras ecológicas 
de Zarcero. En dicho 
proyecto se incorporan 
y trabajan los aspectos 
y temáticas descritas en 
el presente documento, 
con el objetivo esperan-
zador de demostrar que 
es posible cristalizar la 
Agroecología en la agri-
cultura costarricense 
para crear sistemas de 
producción de alimentos 
basados en el bien-estar 
colectivo y la afectividad 
(Figura 9).
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Costa Rica ha sido pionera en armo-
nizar la conservación de la naturaleza 
con las actividades primarias como la 
agricultura. El país puede implementar 
la agricultura ecológica de forma gene-
ralizada con éxito, ya que este enfoque 
productivo es más adecuado al contexto 
nacional, buscando compatibilizar el fun-
cionamiento natural de los ecosistemas 
tropicales con una agricultura producti-
va, plena y sana. Esta forma de producir 
alimentos es adoptada cada vez por más 
personas en todo el país, quienes ven en 
la agroecología un estandarte que aban-
dera su actitud rebelde frente al enfoque 
corporativista dominante. Es gracias a 
estas personas que la agroecología es un 
movimiento que se encuentra en pleno 
florecimiento y que dichosamente se está 
desarrollando a pesar de la falta de incen-
tivos y apoyos. ¡Por esta razón, desde la 
Universidad Nacional expresamos nues-
tra admiración y respeto por todas las 
personas que están haciendo posible el 
sueño de la agroecología!
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